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Entrada al Colegio ▲ 
Manifestación patriótica ▼COLEGIO LUIS AMIGÓ. SAN ANDRÉS



De las instituciones que se honran con el nombre de Luis Amigó, y que hemos traído a 
las páginas de su Hoja Informativa, la presente hace ya el número 52.

Lo cierto es que cuando fray Juan Bernardo Ángel Gómez, capuchino, nos ha enviado 
la información escrita y gráfica, del Colegio Luis Amigó, de las islas de San Andrés, 
que adjuntamos, nos ha llenado de gozo al contemplar la belleza tropical de las fotos, y la 
alegría desbordante de los himnos que se cantan en el colegio. Es toda una eclosión de ima-
ginación, de luz y de color. Tal es así que nos hemos decidido por dedicar al evento cuatro 
páginas de la Hoja Informativa.

Se trata de un colegio que un día ya lejano abrieron los padres misioneros de la Provincia 
capuchina de la Preciosísima Sangre de Cristo de Valencia, y que ellos dirigen. Su ideario, 
que recoge su escudo, pivota sobre las ideas de singularidad, fraternidad y transcendencia.

En el lejano 1927, e invitadas por el Superior Regular, Mon Eugenio de Carcagente, 
las Hermanas Terciarias Capuchinas de la Sagrada Familia acudieron a la misión para 
atender en la misión a lo más característico del las mujeres. Lo cierto es que desde hace 
muchos, muchos años en la isla caribeña se respiran aires de la familia franciscana, así 
como también de la familia amigoniana.

¿Qué dónde se encuentra el Colegio Luis Amigó? En seguida os lo digo. Se encuentra 
en la isla de San Andrés, en el Mar del Caribe, frente a Nicaragua, y pertenece a Colombia, 
de la que dista unos cuatrocientos kms. La isla de San Andrés se halla a 83 kms. al sur de 
la isla de Providencia, las que, juntamente con Santa Catalina, forman una intendencia.
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Actuación Juvenil ▲ 
Patio de butacas ▼COLEGIO LUIS AMIGÓ. SAN ANDRÉS
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Colegio Luis Amigó en su belleza tropical

La isla ocupa una posición estratégica en el Mar de las Antillas, tiene una altura máxi-
ma de 40 metros sobre el nivel del mar, está provista de vegetación y bien poblada, aunque 
su territorio es áspero y pedregoso. Tiene siete millas de largo de norte a sur por dos de 
anchura máxima.

En el colegio cada mañana se cantan himnos muy lindos. Entre otros el del Colegio, el 
de la Isla San Andrés o el de Colombia. El del Colegio Luis Amigó dice así:

Con el arrullo del mar Caribe
Junto a las playas de San Andrés
Luis Amigó reparte cultura
Bajo tu lema de Paz y Bien.
  Tú das sentido a nuestra vida
Y la encaminas con ilusión,
Cuando en tus aulas toda la ciencia
La haces conciencia desde el amor.
 La Educación Personaliza
Que es santo y seña en tu escalafón
Haces que estudio y trascendencia
Marchen unidos en ilusión

 Con sacrifico, tesón y esfuerzo,
Acariciando nuestro ideal
Guías seremos y nuevos líderes
De la justicia en libertad.
 Hoy los alumnos y profesores
Protagonistas en tu plantel
Potenciaremos con nuestro ejemplo
Cuanto hay de noble en San Andrés.
 Y con María la Pedagoga
Del Evangelio y el Buen Jesús,
Difundiremos los buenos libros
Que encierran ciencia, vida y virtud.

Juzguen ustedes de la fantasía caribeña.
¡Ah!, se me olvidaba. Si desean visitar el Colegio Luis Amigó, de islas San Andrés, 

agénciense una buena hamaca o chinchorro, que cocos y los más variados refrescos los 
obsequia el colegio a sus visitantes.

P. Vicepostulador.



38. Catequesis y misiones

La mañana está azul, transparen-
te. Como están las mañanas levanti-
nas en primavera cuando estalla la 
flor del naranjo. Hoy es jueves. En un 
pis pas me planto en Segorbe. Me abre 
la puerta el Venerable Padre Luis. He 
de decir que el oficio de portero de 
palacio, durante más de veinticinco 
años, lo desempeñó de modo impe-
cable un hermano coadjutor llamado 
Fray Serafín Mª de Ayelo.

-¿Y fray Serafín?..., pregunto un 
tanto extrañado de no encontrármelo 
a la puerta.

-¡Eh, sí, Fray Serafín!..., me dice. 
Un buen religioso, sencillo, organi-
zado y servicial. Y un buen espíritu 
franciscano también, sí.

-Pues bien, Fray Serafín, le digo 
mientras ascendemos la escalera de 
piedra que conduce a sus habitacio-
nes, refiriéndose a las fundaciones, 
confesó que vuestra primera idea fue 
fundar una congregación de religio-
sos que se dedicasen a la enseñanza 
del catecismo a los enfermos y a los 
encarcelados.

-Efectivamente. Sí, señor. Pues 
yo tenía entonces muy claro que el 
ministerio pastoral, tanto el de mis 
hijos como el mío, no tiene otro sen-
tido sino el de llevar las almas a Dios. 
Y para ello consideraba que nada hay 
mejor que la catequesis y las misiones. 
Por esto yo en cierta ocasión escribí 
que las Misiones han sido siempre 
la gracia especial de nuestra Orden 
y en lo que más en todos los tiempos 
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ESPÍRITU AMIGONIANO

La predicación
y enseñanza de
la doctrina de Jesucristo
que se contiene
en el catecismo es,
sin duda, amados hijos, 
la más excelente
e importante
de todas las obras
que podemos hacer,
religiosa y socialmente
considerada

Luis Amigó, OC 365

Entre todos los géneros
de predicación
el más excelente,
el más importante
y el más necesario es,
sin duda alguna, 
la Catequesis o
enseñanza del catecismo.

Luis Amigó, OC 2222
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se ha distinguido, con preferencia a 
todo otro género de predicación. Y las 
misiones, tanto las populares como las 
de evangelización inicial, son... eso, 
catequesis y sacramentalización.

-Entre los terciarios capuchinos 
las catequesis las impartían los her-
manos coadjutores. Y la sacramen-
talización, los religiosos sacerdotes. 
Ambos unidos en una y misma profe-
sión religiosa; y complementarios en 
el ejercicio ministerial, ¿no?

-Claro, claro, me dice mi buen 
Padre Luis, que esto lo aprendí yo 
muy bien en mis años de seminarista 
en la ciudad de Valencia.

-¿Y de quién lo aprendiste, si no es 
mucho pedir?, le pregunto un tanto 
perplejo.

-¡De quién iba a ser!, me responde 
un poco extrañado de que no recorda-
se yo magisterio tan evidente. Pues 
de don Gregorio Gea y de la Escuela 
de Cristo. Ten presente que en ambas 
asociaciones nos distribuíamos en 
grupos por cárceles y hospitales, 
poblados y alquerías de toda la huer-
ta. Íbamos un sacerdote y dos o más 
seglares. Éstos para impartir la cate-
quesis. Y aquél para administrar los 
sacramentos, principalmente los de la 
penitencia, eucaristía y matrimonio. 
Quiero recordar que sobre esto has 
escrito tú al respecto. Y muy bien, por 
cierto, y con mucho aplomo.

Cuando de estos temas se trata el 
Venerable Padre Luis habla, habla y 
habla sin cansarse. Y con inusitado 
entusiasmo y fruición. Conversa como 
quien siente y goza con el relato. ¡Ah! 
y con exquisita sencillez, por lo que 
yo opto por no interrumpirle. Tan 
sólo de vez en cuando le hago alguna 

leve pregunta, más que por avivar la 
conversación -que no hace falta- para 
centrarlo más en el tema.

-¿Y la catequesis como medio de 
reeducación de la juventud extravia-
da?

-Imprescindible, me dice, sí 
imprescindible. Y continúa: la ense-
ñanza y repaso del catecismo ha de 
ser constante en nuestras casas, por 
la misión a que estamos destinados, y 
por ser el catecismo la base de opera-
ciones de nuestro ministerio pastoral. 
Y los superiores -que entre nosotros 
llamamos guardianes- tienen la obli-
gación de enseñar el catecismo, tanto 
a los religiosos como a los niños. Y 
he de añadir que la instrucción a los 
Hermanos Coadjutores ha de procurar 
trabajarse mucho sobre la Doctrina 
Cristiana y la Urbanidad Religiosa.

Sin darse cuenta el Venerable 
Padre Luis había concatenado algu-
nas ordenaciones de santa visita suyas 
que, cien años ha, había dejado a sus 
hijos de la Escuela de Reforma de 
Santa Rita, en Madrid, con otras de 
los superiores mayores de entonces. 
También me dice que entre todos los 
géneros de predicación el más excelen-
te, el más importante y el más necesa-
rio es, sin duda alguna, la catequesis o 
enseñanza del catecismo. Y me asegu-
ra, posiblemente para dotar de mayor 
peso a su afirmación: no lo digo yo, es 
el Vicario de Cristo, Su Santidad Pío X, 
quien predicó estas palabras: “la obra 
del catecismo es la más excelente a que 
podamos dedicarnos, mejor que predi-
car y confesar y dar misiones, enseñar 
en el seminario y otros ministerios”.

Al sentir en mis oídos que la obra 
del catecismo es más excelente que la 
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de dar misiones, me dirijo a él para 
preguntarle:

-Pues la obra catequética de tus 
religiosas en las Misiones, en las de 
evangelización inicial por lo menos, no 
ha sido ni poca, ni escasa, ni pequeña.

-Desde luego. Y los catecismos de 
Astete y Ripalda, a lo largo de más 
de tres siglos, fueron los instrumen-
tos de trabajo en las misiones de pri-
mera evangelización. Yo, en seguida 
que pude, envié a mis hijas a coope-
rar con los capuchinos en la gran 
obra de la evangelización inicial. En 
seguida salieron para los indios gua-
jiros, aruhacos y motilones del norte 
de Colombia. Y luego a los waraos 
del Caroní y del Orinoco venezolano. 
Y el mismo año al Kansu Oriental, la 
misión más pobre de la China. Una 
profunda fe y un gran afán evange-
lizador animaba a mis hijas. Y, ¿qué 
pretendían? Sencillamente, catequi-
zar. Y, con el catecismo en la mano, 
escribieron las páginas más sublimes 
y bellas de su historia. Y al Padre Luis 
se le iluminaba el rostro, y algunas 
lagrimillas pujaban por afluir a sus 
ojos, mientras entusiasmado relataba 
las gestas de sus hijas. Al hilo de la 
conversación le digo:

-Quiero recordar, Padre Luis, que 
en tu ministerio episcopal imprimiste 
también gran impulso al servicio de 
la catequesis y misiones populares. Y 
que fue una forma amable de que te 
serviste para conquistar el corazón de 
tus diocesanos de los valles pirenaicos 
de Solsona...

-Y de Segorbe también, sí. Yo tenía 
la costumbre de preparar bien la visi-
ta pastoral, con tres días de misiones 
populares. Ordinariamente las daban 

los padres franciscanos y capuchinos. 
Y alguna que otra vez los padres cla-
retianos también. Ellos catequizaban 
al pueblo. Y luego yo rubricaba la obra 
con la confirmación y la eucaristía. Y 
los pueblos quedaban complacidos 
y contentos, según ellos mismos me 
decían. ¡Ah!, también escribí varias 
exhortaciones pastorales al respecto.

-¿Sí?...

-Aún recuerdo que en una de las 
primeras exhortaciones, creo que con 
ocasión del adviento de 1909, decía 
que la predicación y enseñanza de la 
doctrina de Jesucristo que se contiene 
en el catecismo es, sin duda, la más 
excelente e importante de todas las 
obras que podemos hacer, religiosa y 
socialmente considerada. Y encarecía 
a todos la enseñanza del catecismo en 
la diócesis.



-Por cierto, que ésta era tu pecu-
liar forma de oposición a una socie-
dad que presumía saberlo todo y, sin 
embargo, caía en las más crasos erro-
res. Yo diría que muy parecida a la 
actual, ¿no?

-Es posible, sí. Mejor, es seguro. 
Que en esto de diferencias ni siempre 
son tantas, ni tampoco cada tiempo 
pasado fue mejor, gracias a Dios.

El P. Luis se queda un tanto pen-
sativo y luego me dice: 

-¿Y sabes tú de dónde me vino a 
mí la inclinación por la catequesis y 
las misiones?

-¿De dónde?, le digo. Y él comienza 
a referirme: Mira, nosotros vivíamos 
en Valencia cerquita de la Plaza de 
la Virgen, donde está la basílica de 
Nuestra Señora de los Desamparados. 
Y cada día, luego de merendar, íba-
mos a despedirnos de la Virgen. Y, a 
la vuelta, rezábamos en casa el rosa-
rio. Lo dirigía siempre mi padre. Y lo 
hacía con un rosario grueso, engarza-
do en plata sobredorada, de aquellos 
de antes de a cuatro pesetas. Y ante 
un crucifijo pobre y dos candelabros 
pequeñitos de hierro fundido.

Una tarde volvía yo a casa con mi 
madre. Era ya un poquito tarde. La 
basílica estaba cerrada. Pero en la 
puerta sur tiene una rejilla hecha con 
barras de metal amarillo. Y por entre 
las mismas se divisa perfectamente la 
imagen de la Virgen. Nos arrodillamos 
en el escalón de la puerta para rezar, 
como se suele hacer siempre que se 
llega tarde y la basílica se encuentra 
ya cerrada. Al levantarnos me dice mi 
buena madre:

-Mira, hijo, aquella sí que es tu 
verdadera madre.

No sé si ella barruntaba ya su 
temprana muerte. Ni sé si es porque 
la Virgen es de indefensos y desam-
parados. Pero yo comprendí perfecta-
mente lo que mi madre quiso decirme 
en aquella ocasión.

Yo cada tarde, al volver del semi-
nario, pasaba a despedirme de la 
Virgen. Y con el tiempo fui compren-
diendo que en el mundo hay mucha 
gente que carece de familia o, al 
menos, de una madre en su vida.

Aquella fue la mejor catequesis 
que nunca he recibido. Y mis padres, 
mis mejores catequistas. Andando el 
tiempo dedicaría una de mis funda-
ciones a la Sagrada Familia, y la otra 
a la Virgen de los Dolores. Y es que 
todos tenemos necesidad de una fami-
lia o, al menos, de una madre en la 
vida. Cuando quedé huérfano de mis 
padres, lo comprendí todavía mejor.

Yo dejé que mi Venerable Padre 
Luis se explayase, bien por lo nove-
doso que me resultaba el relato, bien 
porque no acertaba a intuir dónde iba 
a terminar. Pero ciertamente estoy de 
acuerdo con mi venerable padre fun-
dador en que los primeros catequistas 
y misioneros son siempre los padres o 
quienes, tratando de sustituir buena-
mente a los padres, nos aman.

La catequesis es cuestión de testi-
monio y de amor. Al menos así fue en 
la familia Amigó Ferrer. Y el espíritu 
catequético y misionero, una cons-
tante en la vida y espiritualidad del 
Venerable Padre Luis.

Fr. Agripino G.
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34. He podido apreciar y admi-
rar una vez más, venerables padres 
y hermanos, vuestro celo en procu-
rar la gloria de Dios, trabajando 
con sumo interés en vuestra santi-
ficación y en el engrandecimiento y 
prosperidad de este Instituto.

OC 1989

35. Cuanto existe en este 
encantador palacio del mundo no 
tiene otro objeto, después de la glo-
ria de Dios, que facilitar al hombre 
en este trascendental negocio de 
su salvación, al que quiere demos 
toda la importancia que tiene, y 
que a él solo atendamos.

OC 834

36. Era necesario para la gloria 
de Dios, y a fin de que se viese más 
claramente su voluntad santísi-
ma, a la que nada ni nadie puede 
resistir, que fuese un elemento 
más humilde el que consiguiese 
abrir las puertas de España a los 
religiosos que por tanto tiempo las 
tuvieron cerradas.

OC 37

37. Hemos de confesar que 
también hay parte de culpa en 
nosotros, por no hallarse animados 
de aquel espíritu de fervor y celo 
de que estaban poseídos los após-
toles, no buscando otra cosa que la 
gloria de Dios y la salvación de las 
almas.

OC 359

38. La enseñanza cristiana... 
exige sacrificios de todos, de traba-
jo material para los unos y pecu-
niarios para los otros, pero no debe 
repararse en esto cuando se trata 
de la gloria de Dios y del bien de 
las almas redimidas con su precio-
sísima sangre.

OC 452

39. Por mi parte procuraré 
trabajar con todo mi interés en el 
desempeño del difícil cargo que se 
me ha confiado, para no defraudar 
las esperanzas de Vuestras Paterni-
dades Reverendísimas y promover 
la gloria de Dios, el honor de nues-
tra Orden y el progreso de esta 
nueva Provincia de la Preciosísima 
Sangre de Cristo.

OC 1598

40. La Divina bondad... ilumine 
a los Reverendos Padres Capitu-
lares para que, en unión de miras 
y concordia de pareceres, acierten 
a elegir para el gobierno Provincial 
a los más aptos para promover la 
gloria de Dios y el honor de nues-
tra Orden.

OC 1720

41. Estoy contento de saber 
la buena marcha que llevan esas 
casas de América, y de lo bien dis-
puestas que están para trabajar 
cada día más por la gloria de Dios, 
aunque para ello tengan que hacer 
algún sacrificio, por el que en el 
cielo recibirán eterna recompensa.

OC 1800
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42. De todos vosotros es cono-
cida nuestra insuficiencia; pero 
también creemos que no se os 
ocultará que estamos animados 
de muy buenos deseos y de una 
ardiente voluntad de promover en 
lo posible la mayor gloria de Dios 
y el engrandecimiento de nuestra 
amada Provincia valentina.

OC 1615

43. No quiero desperdiciar tan 
buena ocasión para enviarles un 
saludo afectuoso y una muestra 
de agradecimiento a sus buenos 
recuerdos y manifestaciones de 
aprecio a Vuestra Reverencia, y 
demás Madres y Hermanas de ese 
colegio y noviciado, donde tanta 
gloria están dando a Dios.

OC. 1799

44. Amados hijos, yo os suplico 
que así como habéis impetrado y 
conseguido del Señor la prolon-
gación de mi vida, así también le 
roguéis con insistencia me conti-
núe sus misericordias y multipli-
que sus gracias, para que pueda 
darle mucha gloria santificando 
mi alma, según su voluntad san-
tísima, y atrayendo infinidad de 
almas a su servicio.

OC 1843

45. Y que les conste que a todas 
se extiende mi afecto paternal y 
que por todas ellas ruego constan-
temente al Señor para que unos y 
otros, con el fiel cumplimiento de 
nuestras obligaciones como religio-
sos, le demos muchísima gloria.

OC 1912

46. He querido hacer constar 
esto -la vuelta de los exclaustra-
dos- entre mis notas biográficas 
para que no se pierda la noticia de 
acontecimiento tan de la gloria de 
Dios y honroso para nuestra Orden 
Capuchina.

¡Gloria sea dada al Señor!
OC 39

47. Yo les deseo toda suerte de 
bendiciones espirituales y tempo-
rales, y largos años de vida, para 
que puedan dar mucha gloria a 
Dios, con lo que reporten gran-
des merecimientos, de los que me 
haga a mí también partícipe el 
Señor y use conmigo por Vuestra 
Reverencias y Sus Caridades de su 
infinita misericordia.

OC 1952

48. Os exhortamos a vosotros, 
queridos hijos, a que seáis siempre 
fieles al Señor, para que no dis-
minuya jamás vuestro celo por la 
gloria de Dios y el bien de los pró-
jimos, virtud que, a imitación de su 
santo Padre, debe animar siempre 
a todo buen hijo del Serafín de 
Asís.

OC 2075

49. Exhortamos a todos los 
Terciarios y devotos del Santo 
Patriarca, de esta nuestra Diócesis, 
a que procuren cooperar y formar 
parte de dicho Congreso, del que 
esperamos resultados prácticos 
para la gloria de Dios, bien de la 
sociedad y honor de nuestra Orden 
Seráfica.

OC 2449
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Panorámica del pueblo ▲ 
Iglesita del Villarejo ▼EL VILLAREJO DE TERRIENTE, TERUEL



En cierta ocasión escribí que 
“Timoteo Valero salió de pequeñín de 
su pueblo. Un pueblo, como hecho a su 
medida, pequeñín también. Y vino a 
morir en el gran Madrid. Pero en el 
anonimato más completo”.

Pues bien, el 17 de agosto próximo 
pasado, el padre Tomás Barrera 
Domingo, superior general de los 
Terciarios Capuchinos, e hijo también 
del pueblo, presidió los festejos y ben-
dijo la estatua de su paisano el beato 
Timoteo Valero. El acto tuvo lugar en 
la iglesita del pueblo, de reducidas 
dimensiones también, como certifica la 
adjunta información gráfica.

Tomaron parte en el acto, juntamen-
te con el padre superior general, algu-
nos de sus hermanos en religión, 
familiares del beato Timoteo Valero y 
las gentes del pueblo. La fiesta se orga-
nizó en torno a la celebración de la 
santa misa, que constituyó el acto cen-
tral de la fiesta. Se inició con la proce-
sión de entrada. A continuación, y ante 
el altar mayor, el padre Tomás Barrera 
procedió a la bendición de la estatua 
del beato, que el artista valenciano don Francisco López ha realizado en pino 
de Suecia. Y, a continuación, se dio comienzo a la santa misa concelebrada.

En la homilía el padre Tomás Barrera, visiblemente emocionado, centró 
su reflexión sobre el hecho del martirio. Refirió el de otros diversos Mártires 
de la Familia Amigoniana, entre los cuales el martirio de la antoniana 
Carmen García Moyon. E hizo una especial referencia al requisito del per-
dón, sobre el que tanto incide la Iglesia en los procesos de canonización lle-
vados por vía de martirio.

Al acto religioso-eucarístico puso digno colofón el vino español con el 
que la familia del beato, y de modo especial su hermano Pedro, obsequió a 
los asistentes. El acto fue religioso, sencillo y fraterno, como lo son las gen-
tes del pueblo turolense de Villarejo de Terriente.

¡Bendito sea Dios en sus maravillas!, como diría el Venerable Padre 
Luis Amigó.

Postulador General TC. 
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FIESTA EN HONOR DEL BEATO TIMOTEO VALERO
Villarejo de Terriente (Teruel) España



Cáceres, 15 – XII- 03
Muy apreciado Padre: Le agradezco de corazón el precioso regalo sobre su santo Fundador, 
por el que siento una especial veneración.
El P. Luis es una figura espléndida y de gran transparencia espiritual en la que no sabe uno 
qué admirar más, si su contagiosa sencillez o la preciosa armonía de que hizo gala en su 
peripecia humana y cristiana. Es un santo de madurez y equilibrio fuera de lo común. “El 
ciento por uno”, prometido por Jesús a quien le haya sido fiel hay que entenderlo en toda la 
hondura espiritual que nos manifiesta la fe, y que no es otra cosa que la plena posesión de 
uno mismo para darse en plenitud al Señor y a los hermanos, y que tan bien, tan ejemplar-
mente bien, llevó a cabo Mons. Amigó a lo largo de toda su existencia. Es una santidad, la 
suya, que no asusta. Conmueve, anima, invita. Más que seducirnos con sus escritos o con 
sus ejemplos, nos lleva al Señor por su propia vida. Él mismo es el mensaje. A través de su 
vivencia podemos vislumbrar a un Dios que nos perdona, nos redime y nos ama porque, 
Dives in misericordia, no quiere la muerte del pecador, sino que se arrepienta y cambie de 
rumbo. Ojalá podamos venerar pronto en los altares a quien se gastó y desgastó por rescatar 
a tantas almas de la esclavitud del pecado.
Le reitero mi gratitud, P. Agripino, junto con mi deseo de una Navidad plena de Jesús y María. 
Me encomiendo, y a mi mujer e hijos, a sus oraciones. Cordialmente

Jesús Benito de Valle y Galindo

Manizales, Colombia, a 3 de mayo de 2003.
Hermana: lo narro como testimonio de un milagro.
Después de tomarme una serie de exámenes, medicamentos y tratamientos, y luego de 
escuchar a los médicos las pocas posibilidades que tenía de quedar embrazada por los ries-
gos, y de tener miedos, fue cuando comprendí que mis ganas de vivir y la entrega a Dios 
totalmente y al Venerable Luis Amigó eran el camino para obtener el milagro que tanto 
esperaba. Pues, aunque ya no esperaba en la posibilidad de concebir, la sorpresa fue positi-
va. ¡Era realidad! En ese momento se sintió grandemente la mano misericordiosa del Señor.
Fue en Manizales donde, después de cierto tiempo de reposo y control, conversé con la 
Hermana Alba Sonia Lozano, quien me animó a confiar en el Padre Luis Amigó, después 
de escuchar mi caso. Nueve meses encomendándome para ver los resultados: ¡Mi hijo y yo 
gozando de buena salud!
Para mí y para toda la familia esto fue un milagro de Dios por intercesión del Padre Luis 
Amigó y todos los Santos pues, según los médicos, no podía concebir hijos. Cada día le doy 
gracias a Dios por este regalo.

Omaira Cardona Zapata

Masamagrell, Valencia, a 17 de octubre de 2003.
Padre Vicepostulador: Paz y Bien.
Desde hace tiempo sufro osteoporosis. Tenía tal dolor que no me dejaba dormir. El médico me 
daba calmantes, pero el dolor no se me calmaba. Era como si se me fuera a romper el fémur. 
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Gracias obtenidas por intercesión del Venerable Luis Amigó
CARTAS INTERESANTES
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Enviad los relatos de gracias recibidas y las limosnas al P. Vicepostulador:
Seminario de San José. Telf.: 963 638 165/196. 46110 Godella (Valencia) ó

Pl. Don Juan de Vilarrasa, 8-3ª Accesorio. Telf.: 963 912 703. 46001 Valencia ó
a BANCAJA: c.c.c. 2077/0180/10/1101211576

1.º La profecía del anciano Simeón.
2.º La huida a Egipto.
3.º Pérdida del Niño Jesús.
4.º Encuentra a Jesús con la Cruz.
5.º María al pie de la Cruz.
6.º Recibe en brazos al Hijo difunto.
7.º Sepultura de Jesús y soledad de María.

 Récese una Ave María en cada uno.

SEPTENARIO A LA VIRGEN DE LOS DOLORES PARA ALCANZAR GRACIAS
POR INTERCESIÓN DEL VENERABLE LUIS AMIGÓ

ORACIÓN
(para uso privado)

Señor que dijiste "No vine a salvar a los justos 
sino a los pecadores": Dignaos allanar los cami-
nos que conducen a la glorificación del Vene- 
rable Luis Amigó, que con tanto celo trabajó por 
la salvación de la juventud extraviada, a fin de 
que le veamos elevado al honor de los altares, 
si es Vuestra Santísima Voluntad y para mayor 
Gloria Vuestra. Lo que os pido por intercesión de 
Nuestra Madre Dolorosa. Amén.

Me hicieron radiografías, pero no salió nada. Fui a Ejercicios Espirituales y tuve que estar en 
cama. Descansé unos días con mi hermano Román Paraja en Montehano, Cantabria.
Una tarde fui a comprar frutas y yogures. Se me partió la pierna y tuvieron que llamar a la 
ambulancia. Se me fracturó el tercio medio del fémur. Me llevaron a Gijón y me pusieron un 
clavo. Al cabo de unos días de la operación me levantaron, pero yo no me podía mover. No 
podía caminar. Tenía fuertes calambres.
Me hacen análisis y me diagnostican cáncer a los huesos. Me sacan el clavo y ponen otro. La 
sangre es muy licuada y hube de esperar ocho días. Pero la cosa no se acabó de acomodar. 
Me encomiendo al Venerable Padre Luis diciéndole que si me sacaba del hospital iba a 
visitar su sepulcro a Masamagrell. Y la Hna. Presentación me colocó su medalla con la reli-
quia. Me quitaron el clavo y de hecho me encuentro ya bastante bien. Yo le pedí al Venerable 
Padre Luis con mucha fe se arreglara mi caso. Muchos creían que no saldría ya del hospital.
Hoy estoy contentísima de haber podido venir a visitar su tumba, precisamente el mismo 
día de mi 61 años de ingreso en religión. Ahora ya puedo levantarme y caminar. Siempre 
he tenido al Venerable Padre Luis una gran devoción. Y he venido a cumplir mi promesa y 
agradecerle mi curación.

Mari Carmen Paraja
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ASTURIAS: El Entrego : Teresa 
Paraja, 18 €; Gijón: Carmina, 8 €; 
Oviedo: Lola Suárez, 5 €. 

ALICANTE: Miguel Pérez, 20  €; 
Callosa de Segura: Tere Agulló, 30 €; 
Orihuela: R.R.C., 20 €; Rosa Rodríguez, 
30  € ; Rosa Rodríguez, 40  € ; Rosa 
Rodríguez, 30 €; Setla y Mirarrosa: 
Josefa Herrera, 10 €; Teulada: María 
Oller, 20 €; Paquita Oller, 5 €; Torrevieja: 
Silvia Mar Lorente, 30 €.

BARCELONA: María Siurana, 45 €; 
Montserrat Monrás, 10 €; Ramón Morros 
y Montserrat Camaposada, 30,01 €; Igua-
lada: Ramona Raich, 10 €. 

BURGOS: G. Álvarez, 60 €; Moisés 
Carpintero, 10 €; Villavedón: Emeteria 
González, 10 €. 

CÁCERES: Jesús Benito, 25 €.

CÁDIZ: La Línea: Luz María Odas, 5 

€; Saturnina Fontalba, 10 €. 

CANTABRIA: Laredo: Maribel Pérez, 
30 €; Loredo: Carmen Quintana, 30 €. 

CASTELLÓN: Altura: Carmen Torre-
jón, 20 €; Josefina Blay, 100 €; Lola y 
Miguel, 10  €; Benicarló : Michael 
Olzniczak, 5  €; La Llosa : Dolores 
Puertes, 5 €; La Vall de Almonacid: 
Una devota, 30 €; Navajas: C.P.D., 20 €; 
Segorbe: A.G., 20 €; José, 10 €; Josefa 
Carot, 20 €; María Navarrete, 20 €; 
Rafael Velázquez, 60 €; Un joven, 5 €; 
Una devota, 30 €; Una devota, 10 €; Una 
devota, 7 €; Una devota, 10 €; Vicente 
Julián y Pilar Magdalena, 4 €. 

CIUDAD REAL: Terrinches: Julia 
Gimeno, 5 €. 

GUIPÚZCOA: Zumárraga: Francisco 
Rivas, 20 €. 

LA RIOJA: Logroño: Isabel Madorrán, 
80 €.

LLEIDA Solsona: Nati Pla, 12 €. 

MADRID: Alberto Bergés de Ramón, 
150  €; Juanita Alarcón, 20 €; Luis 
Serrano, 30 €; María del Carmen de 
Ramón, 150 €; P. Fernando Morales, 30 €; 
Pilar Morales, 12 €; Pilar Morales, 30 €; 
Pilar Morales, 30 €; Rafael Fernández, 10 

€; Navalcarnero: María Isabel Almagro 
y Pablo Domingo, 300 €; María Sánchez, 
20 €; San Fernando de Henares : 
Dimas Martínez-Raposo, 6 €. 

MURCIA: Cieza: Josefa Herrera, 10 €; 
Totana: Adela Martínez, 10 €.

NAVARRA: Burlada: Anónimo, 40 €; 
Javier Moisés, 30 €; Javier Moisés, 30 €; 
Pamplona: María Dolores Azcona, 30 €; 
Pitillas: Florencia Azagra, 30 €; Rada: 
Terciarias Capuchinas, 80 €.

PALENCIA: Sotillo de Boedo: Acilina 
Lombraña, 24 €. 

TERUEL: Dolores Edo, 10 €; Eloisa 
Cabrera, 30 €; Encarnita López, 30 €; 
Encarnita López, 30 €; Encarnita López, 
30 €; Mari Tere Gonzalo: 30 €; María 
Pilar Juberías, 30 €; Bañón: Félix 
Andrés, 10 €; M.S.C. y otras, 40 €. 

TOLEDO: Dos Barrios: Herminia 
Sánchez, 5 €.

VALENCIA: Anónimo, 300 €; Antonio 
Hernández, 10 €; Cristina Sánchez, 30 €; 
Emilia Butrago, 6 €; Juli, 6 €; María 
Luisa González, 60 €; María del Carmen 
Sanchis, 4´50 €; Mariano Tomás, 110 €; 

LIMOSNAS
por gracias y favores obtenidos de los devotos del Venerable Luis Amigó



Pidiendo una gracia, 2 €; Rosario Petit, 6 €; 
Teresa Gil, 20 €; Alaquás: Francisco 
Andrés, 30 €; Albalat de la Ribera: Adela 
Carrascosa, 50 €; Josefa Domínguez, 6 €; 
Una devota, 5 €; Alboraya: Paquita 
García, 10 €; Vicenta Ballester, 20 €; 
Vicenta Rubio, 6 €; Alcudia de Crespins: 
Anita Ridaura, 10 €; Josefina Ballester, 10 

€ ; Agullent , Ana Navarro, 30  € ; 
Benimaclet: Josefa López, 5 €; Bétera: 
Francisca Aparisi, 10 €; Bonrepós: Teresa 
Hernández, 30 €; Casas Altas: Rufina 
Tortajada, 30 €; Castellón de Rugat: 
Pilar Cruz Ruiz, 30 €; Cheste: Inmaculada 
García, 30 €; Gandía: María Montoro, 6 €; 
Pura Deusa, 6 €; Godella: Una devota, 20 

€; Un devoto, 30 €; Lliria: Rafael Roca, 10 

€; Massamagrell: Amparo López, 10 €; 
Amparo Martínez, 2 €; Amparo Martínez, 5 

€; Ana Muñoz, 20 €; Anónimo, 100 €; 
Conchín Climent, 6 €; Mariana Calabuig, 5 

€; N.N., 3 €; Familia Bienvenido García, 15 

€; José Amigó, 20 €; Paquita Amigó, 20 €; 
Pidiendo una gracia, 4 €; Una devota, 10 €; 
Una devota, 3 €; Una devota, 5 €; Varios, 
10 €; Meliana: Encarnación Alcaide, 10 €; 
Una devota, 12 €; Varias devotas, 50 €; 
Montaberner: Cura Párroco, 10 €; 

L´Ollería: Anónimo, 5 €; Mercedes Mompó, 
16 €; Mercedes Mompó, 20 €; Mercedes 
Mompó, 20 €; N.N., 10´50 €; Teresa Borrás, 
6 €; Una devota, 3´50 €; Una devota, 5 €; 
Un devoto, 50 €; Varias devotas, 50 €; 
Varios devotos, 21 €; Varios, por Mercedes 
Mompó, 40 €; Vicenta García, 5 €; Oliva: 
Ángeles Mestre, 10 €; Consuelo Riera, 10 

€; María Isabel Parra, 6 €; Teresa Mestre, 
10 €; Teresa Núñez, 8 €; Ontinyent: 
Rafael Gandía, 10 €; Pobla de Farnals: 
Adela Piquer, 7 €; Rafelbunyol: Asunción 
García, 3 €; Carmen Borrás, 3 €; Encarna 
Dolz, 5 €; Encarna Gaspar, 5 €; Mari 
Carmen Herrero, 3 €; Mercedes Vaquez, 3 

€; Pompilio Pedro Pascual, 10 €; Pura 
Herrero, 5 €; Una devota, 20 €; V.L., 20 €; 
V.L., 18 €; Serra: Carmelitas Descalzas, 30 

€; Siervas de María, 100 €; Siervas de 
María, 50 €; Silla: Familia Sáez, 5 €; 
Tavernes de Valldigna: Familia Sala 
Alario, 30 €. 

VARIOS: Anónimo, 10 €; N.N., 30 €; Un 
devoto, 12 €; Una devota, 30 €; Una devota, 
20 €.

ZARAGOZA: Antonio Arilla, 3 €; Fran-
cisca Compé, 5 €.
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N.B. Las limosnas corresponden a los meses de octubre, noviembre y diciembre del 2003. 
De las que no me ha sido posible conocer su procedencia, por llegar por Bancaixa, aparecen en 
VARIOS. Si usted envió algún donativo, y no apareciere en la presente Hoja Informativa, sin 
duda aparecerá en la siguiente. Muchas gracias por su ayuda a la Causa de Canonización del 
Venerable Luis Amigó y de sus hijos los Mártires Terciarias y Terciarios Capuchinos 
Beatos.

CANTABRIA: Loredo: Carmen Quin-
tana, 30 €; Soano: María Luisa Martínez, 
50 €.

VALENCIA: Torrent: José Fenoll, 50 €; 
José Fenoll, 20 €; José Fenoll, 20 €.

L I M O S N A S
por gracias y favores obtenidos de los devotos a los mártires Terciarias/os Capuchinos
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Somos un grupo de jóvenes que, asiduamente, venimos encontrándonos en las conviven-
cias que cada mes hacemos en el Colegio del Sagrado Corazón de Meliana, Valencia. Nuestro 
objetivo es encontrarnos con Jesucristo a través del carisma que Dios regaló a su iglesia en las 
personas de Francisco de Asís y Luis Amigó. Pretendemos realizarnos y llevar a cabo la misión 
que, como jóvenes amigonianos, tenemos encomendada. Con la actitud del Buen Pastor, y sin 
miedo al riesgo, pretendemos asimismo atraer a otros jóvenes al seguimiento de Cristo.

Desde los primeros tiempos, en que éramos pocos, el Señor nos regaló el don de la acogida, 
de la sencillez y de la fraternidad. Todo joven que viene por primera vez a nuestras conviven-
cias, bien pronto se siente como en su propia casa. El grupo, como la primitiva Iglesia, crece 
cada día. Comenzamos un grupito de cinco o seis y actualmente llegamos ya a cuarenta.

El tema de nuestras convivencias es Cristo, a quien descubrimos a través de la Escritura, 
del encuentro con el otro y del baño de Sol ante el Santísimo ante quien, en actitud de adora-
ción, finalizamos cada convivencia.

Desde hace tiempo abrigábamos la idea de hacer una peregrinación a Asís, y este año ha 
sido ya una feliz realidad. Además de Asís, hemos visitado Lucca, Pisa, Siena y Roma. Hemos 
participaron en la peregrinación 29 jóvenes del grupo. Y la experiencia, que los jóvenes desean 
repetir, ha sido preciosa.

Aprovecho la oportunidad que me brinda la Hoja Informativa del Venerable Luis Amigó 
para presentar nuestro grupo (en la información gráfica), a la vez que invitamos, a cuantos 
jóvenes busquen dar un sentido a su vida, a venir a nuestras reuniones mensuales. ¡Joven, te 
esperamos! ¡Dios te ama! ¡Ven a nuestras convivencias!...

Mª Remedios Llorca

JÓVENES AMIGONIANOS EN ASÍS

El grupo de jóvenes ante la iglesia de San Damián. Asís



BIOGRAFÍA

El Siervo de Dios Fray Bernar-
dino, en el siglo Pablo Julián Mar-
tínez Robles, vino al mundo a orillas 
del Guadalquivir, en la ciudad de 
Andújar -provincia de Jaén-, el 28 de 
enero de 1879. Sus cristianos padres, 
que lo fueron Bernardino Martínez 
Bermejo y María Dolores Robles 
Pontiveros, ambos asimismo oriundos 
de Andújar, el día 31 del mismo mes 
y año presentan a su hijo Pablo en la 
parroquia de Santa María para reci-
bir las aguas bautismales. El presbí-

tero don Manuel Calvo le administra 
el santo bautismo.

Sus padres, gentes de escasos 
recursos económicos, no pudieron 
ofrecer a Pablo Julián la esmera-
da educación que hubieran deseado 
para su hijo. Por lo que bien pronto 
tiene que abandonar la escuela local 
para ayudar a sus padres, dedicándo-
se al oficio de talabartero que alterna 
con los trabajos agrícolas. Posterior-
mente pasa a prestar sus servicios en 
un cortijo de la comarca hasta que, 
trasladado a la ciudad de Córdoba, 
conoce y entabla amistad con el her-
mano administrador de los Ermita-
ños de Sierra Morena, quien le invita 
a probar de cerca su género de vida.

Con los Ermitaños de Sierra 
Morena inicia el noviciado, que no 
concluye, pues viendo que aquella no 
era su vocación, se traslada al Real 
Monasterio de Yuste, Cáceres, regen-
tado a la sazón por los religiosos ter-
ciarios capuchinos.

A finales de octubre de 1906 llega 
Pablo Julián al Real Monasterio de 
Yuste para iniciar el período de pos-
tulantado y el 15 de abril del siguien-
te año 1907 toma el hábito religioso a 
la vez que trueca su nombre civil por 
el de Fray Bernardino Mª de Andújar 
con el que se le conocerá en religión. 
Finalizados los dos años de novicia-
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MÁRTIRES DE LA FAMILIA AMIGONIANA
BEATO BERNARDINO DE ANDÚJAR (1879-1936)

Su biografía, su martirio y su semblanza
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do para hermano coadjutor, el 15 de 
abril de 1909 emite sus votos religio-
sos en Yuste. Todavía permanecerá 
dos años más de fraternidad en el 
Real Monasterio.

De 1911 a 1914, año éste en que 
pasará a formar parte de la Escuela 
de Reforma de Santa Rita, en 
Madrid, ejercita su ministerio en el 
colegio Fundación Caldeiro, también 
de la capital de España.

El 15 de abril de 1915 profesa 
perpetuamente en la Congregación 
de Religiosos Terciarios Capuchinos 
de Nuestra Señora de los Dolores.

Los casi veinte años siguientes 
(1914-1933) Fray Bernardino Mª de 
Andújar los pasa en las fraternidades 
de la Escuela de Reforma de Santa 
Rita, Madrid, Colonia de San Herme-
negildo, Dos Hermanas –Sevilla– y 
Escuela de Reforma de Zaragoza, cola-
borando fielmente en los quehaceres 
de la cocina, el campo y la enfermería.

En junio de 1933 pasa a formar 
parte de la fraternidad del Convento 
de Nuestra Señora de Monte Sión, de 
Torrent (Valencia), donde desempe-
ña su actividad como sacristán de la 
iglesia del convento. Y, posiblemen-
te en 1936, pasa a formar parte de 
la fraternidad de la casa noviciado 
de San José, de Godella (Valencia), 
donde le sorprende la guerra civil.

MARTIRIO

Al dar comienzo la persecución 
religiosa de 1936 Bernardino María 
de Andujar contaba 57 años. Física-

mente era una persona robusta y 
campechana. Religiosamente era un 
religioso observante, puntual, piado-
so y devoto, como lo fue siempre. Y 
también como siempre desempeñaba 
el ministerio de enfermero y sacris-
tán en la casa noviciado de San José 
de Godella, Valencia.

En la casa noviciado entre los días 
20-25 de julio pudo presenciar cómo 
los milicianos asaltaban el convento, 
cómo fue recluido con la fraternidad 
en el segundo piso de la casa, y cómo 
ponían los milicianos en escena varios 
simulacros de fusilamiento de algunos 
de los religiosos en el patio central. 
En el momento del asalto y los prime-
ros días de la ocupación el superior se 
encontraba fuera del convento, ya que 
la persecución le pilló en el convento 
de Nuestra Señora de Monte Sión de 
Torrente, ejercitando su ministerio 
pastoral.

El día 22 de julio el superior, beato 
Valentín, es devuelto a la casa novi-
ciado de San José. En días sucesivos 
con amor paternal va colocando a los 
estudiantes y novicios es sus casas 
paternas, y varios de ellos en fami-
lias amigas del pueblo de Godella. Los 
últimos en abandonar la casa novicia-
do fueron los Siervos de Dios padres 
Valentín Mª de Torrent, Laureano 
Mª de Burriana, y fray Bernardino 
quienes, luego de penosas peripecias, 
el día de Santiago son conducidos en 
coche por los milicianos a Torrent, 
donde encuentra piadosa acogida en 
la casa paterna del padre Valentín.
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Ya en el pueblo, el beato Valentín 
acude al Ayuntamiento para hacerse 
cargo de los religiosos.

- “Los que tengan familia a sus 
casas. Y a los demás les echáis bajo 
el puente”, dijo el alcalde.

A lo que replicó el P. Valentín:

- “Yo tengo casa para todos”. Y 
les fue repartiendo por familias ami-
gas del pueblo. En su casa paterna, 
situada en la Plaza San Pascual, 12, 
recibe, entre otros, a Fray Joaquín 
Torres, colombiano, y a fray Bernar-
dino María de Andujar, como reli-
giosos mayormente necesitados de 
cuidados especiales. Sus hermanas 
Amparo y Francisca les atendieron 
lo mejor posible, dentro de la pobreza 
de la familia y las dificultades dadas 
las circunstancias.

El 13 de agosto de 1936, otros 
afirman que fue el día 14, fray 
Bernardino es detenido y llevado a 
la cárcel del pueblo, la romana cárcel 
llamada La Torre. En ella, juntamen-
te con otros religiosos y sacerdotes 
apresados, lleva prácticamente vida 
de fraternidad. La víspera del marti-
rio, al atardecer, cantan los Dolores a 
la Santísima Virgen.

Bien entrada la noche de la festi-
vidad de la Virgen de los Dolores -el 
martirio frecuentemente se tenía a 
conclusión de una fiesta religiosa del 
pueblo y se iniciaba con algún foras-
tero- fray Bernardino María de Andú-
jar, P. Laureano María de Burriana y 
fray Benito María de Burriana, son 
sacados de la cárcel. No les bajaron 
atados. Y les colocaron en dos coches.

La fúnebre comitiva se dirigió por 
la vía sacra de tantos y tantos márti-
res como fue la carretera de Torrente 
a Montserrat. Trasponen primero el 
Cerrillo del Alto, a la salida de Torren-
te, donde estaba la ermita de San 
Gregorio atendida por el amable ermi-
taño que obsequiaba cada tarde con 
agua fresca a los labradores que de 
sus labores volvían a sus casas, y que 
pocos días ha había sido derribada.

Descienden luego al Barrac de 
les Canyes, ascendieron después 
la Puchá D´Alt, hasta alcanzar la 
entrada a la Fuente de la Mantellina, 
luego alcanzaron Venta Cabrera, 
doblaron a la derecha en dirección a 
Turís, prosiguiendo por cuatro kiló-
metros, largos, nuevamente tomaron 
a la derecha en dirección a Godelleta, 
donde a poco más de un kilómetro se 
detuvo la comitiva y descendieron 
milicianos y religiosos.

Allí, en el pinar que da entrada 
a la Masía de Calabarra, lugar de 
vides, algarrobos y olivos, junto al 
regato, mejor llamado torrentera, en 
valle de frutales y algunos naranjos, 
fue martirizado, iluminado por los 
faros de los coches. Como cordero 
indefenso fue conducido al matadero. 
Posteriormente sus restos mortales, 
con los otros dos hermanos carna-
les y de religión, recibieron cristia-
na sepultura en fosa común en el 
cementerio de Montserrat, hasta el 
5 de noviembre de 1939 en que fue-
ron inhumados en la Cripta de los 
Mártires, en la iglesia parroquial de 
Nuestra Señora de la Asunción de 
Torrente, Valencia.
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Actualmente sus restos morta-
les, juntamente con los del resto de 
Mártires de la Familia Amigoniana, 
han sido inhumados en la Capilla de 
los Mártires de la iglesia parroquial 
de Nuestra Señora de Monte Sión, en 
Torrente, Valencia.

SEMBLANZA

Los historiadores de la congre-
gación de terciarios capuchinos 
describen a Fray Bernardino Mª 
de Andújar como religioso senci-
llo, obediente, fiel y puntual en el 
cumplimiento de sus obligaciones, y 
muy exacto en la guarda de la santa 
pobreza. Asimismo, dicen, destaca por 
su intensa vida de oración, cultivada 
con esmero desde sus años juveniles, 
y manifiesta especial devoción a la 
Eucaristía, a la Virgen de los Dolores 
y al Patriarca San Francisco.

En sus primeros años, y mientras 
prestaba sus servicios en un cortijo, 
por la vida alegre y bullanguera de 
las gañanías, no se avenía con su 
carácter tranquilo y reposado y su 
inclinación a los ejercicios piadosos, 
lo que a las claras da a entender un 
espíritu proclive al silencio, al traba-
jo reposado y a la oración.

Por esto mismo ingresa en los 
Ermitaños de Córdoba. Pero pronto se 
da cuenta, a pesar de su buena volun-
tad, que aquella vida austera, aquella 
soledad, aquel silencio casi perpetuo, 
no rimaban con su temperamento 
que, si bien era tranquilo y apacible, 
sin embargo era asimismo propenso a 
la sociabilidad con sus semejantes.

El Siervo de Dios fue un religio-
so obediente, sumiso, observante, 
puntual, amante de la santa pobre-
za. Muy fervoroso, destacaba en él 
su devoción a la Eucaristía, así como 
la ternura filial con que invocaba a 
la Virgen Santísima y al Padre San 
Francisco. De aquí que el ministerio 
más grato para él fuera el de sacris-
tán. Adornaba el altar del Santísimo 
Sacramento, en el que colocaba flores 
naturales o, en su defecto, artificiales 
conforme su usaba entonces. E igual 
obsequio tributaba a la imagen de la 
Virgen santísima de Los Dolores.

Fray Bernardino Mª de Andújar 
era bajito, llenito de carnes, de carác-
ter apacible y acogedor, de tempera-
mento sanguíneo, y con su gracejo 
andaluz, no exento de la natural gra-
cia de las gentes de sur, era la ima-
gen del franciscano más orondo que 
donde quiera estaba era portador de 
paz y bien y hacía fácil la conviven-
cia y fraternidad conventuales.

Dedicado por largos años a las 
labores de la cocina, de la enfermería 
y del campo, pertenece a ese grupo 
de primeros hermanos terciarios 
capuchinos que se distinguieron por 
su amor al trabajo, por su sencillez y 
humildad y por su talante francisca-
no bondadoso. Personalmente era de 
carácter tranquilo y muy habilidoso 
para atender o cumplir con los servi-
cios domésticos.

El Siervo de Dios, según un su 
hermano en religión, era observante, 
puntual, piadoso y devoto.

Fr. Agripino G.
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ORACIÓN PARA ALCANZAR
GRACIAS POR MEDIACIÓN DEL

BEATO VICENTE CABANES
Y COMPAÑEROS

TERCIARIOS CAPUCHINOS MÁRTIRES

Recese un padrenuestro, tres avemarías 
y la siguiente oración final

ORACIÓN

Oh Jesús, Buen Pastor, que concediste al 
beato Vicente y Compañeros Mártires, zagales 
de tu rebaño, vivir las parábolas de la miseri-
cordia en la recuperación de la juventud extra-
viada; concédeme, por su intercesión, seguir 
sus ejemplos y alcanzar la gracia que solicito 
de tu gran bondad, si es para mayor gloria tuya 
y bien de mi alma.

Lo que os pido también por mediación de 
la Reina de los Mártires, tu Santísima Madre 
Dolorosa y madre mía. Amén.

ORACIÓN PARA OBTENER
GRACIAS POR INTERCESIÓN DE
LA BEATA ROSARIO DE SOANO

Y COMPAÑERAS
TERCIARIAS CAPUCHINAS MÁRTIRES

Récese un padrenuestro, tres avemarías 
y la siguiente oración final

ORACIÓN

Padre todopoderoso, Pastor eterno, te damos 
gracias por la fortaleza que otorgaste a tus sier-
vas Rosario, Serafina y Francisca para entregar 
generosamente su sangre en fidelidad a Cristo 
y a su vocación religiosa; tú que te has dignado 
glorificar a tus siervas en tierra, si es para mayor 
gloria tuya, por su intercesión otórgame la gra-
cia que te suplico con fe.

Lo que os pido también por mediación de 
la Sagrada Familia de Nazaret, Jesús, María y 
José. Amén

Enviad los relatos de gracias recibidos y las limosnas al P. Postulador General:
Seminario de San José. Telf.: 963 638 165/196. 46110 Godella (Valencia) ó

Pl. D. Juan de Vilarrasa, 8-3ª Accesorio. Telf.: 963 912 703. 46001 Valencia ó
en BANCAJA: c.c.c. 2077/0180/10/1101211576



LUIS AMIGÓ,
RELIGIOSO,
FUNDADOR
Y OBISPO

Agripino González, TC.

–Libro de 150 x 220 y 304 págs.

–Martín Impresores, S.L. Valencia, 
2003.

–Se trata de una biografía popular 
del Venerable Luis Amigó a través 
de sus etapas de infancia, religioso 
capuchino, fundador y obispo.

–La biografía, escrita primordial-
mente en presente histórico, enri-
quecida de innumerables anécdotas personales y en estilo directo, presenta 
una figura del biografiado sumamente amable y cercana al lector.

–El autor en la elaboración de la obra, en buena medida, ha empleado el pro-
cedimiento de sketchs, y un ropaje a menudo exuberante, rápido y cálido, 
de corte clásico, sereno y equilibrado, que hace la obra de lectura suma-
mente fácil y deleitosa.

–Concluye la biografía con El Ocaso del Patriarca, en que narra los últimos 
momentos de la vida del Venerable Luis Amigó en versión poética.

–La obra se puede pedir al P. Vicepostulador, y a la dirección que abajo se 
indica.
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